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Resumen

Este ensayo de carácter argumenta-
tivo tiene como finalidad analizar el al-
cance de las redes sociales en la Ciencia 
Abierta y su contribución en la construc-
ción de una ciencia ciudadana. Ambos
términos entrelazados permitirán, como
dice la UNESCO, 2017, “(…) combinar
diversos movimientos y prácticas con el
fin de que los conocimientos, los méto-
dos, los datos y las pruebas de carácter
científico estén disponibles libremente
y sean accesibles para todos” (pag.5).
Este trabajo se fundamentó en una revi-
sión de literatura vinculada con la temá-
tica y en el conjunto de datos que han
venido surgiendo a consecuencia del

movimiento de Ciencia Abierta y cien-
cia ciudadana. Ello permitió determinar
dos dimensiones conceptuales: 1) las
tecnologías de la información y la co-
municación desde lo social y 2) Ciencia
Ciudadana o Ciberciencia, para lo cual
se abordaron los planteamientos de au-
tores, documentos y materiales que han
propiciado las reflexiones en este ámbi-
to de estudio. Del análisis surgieron las
siguientes ideas conclusivas: a) ciencia,
saberes y tecnología son la base para la
construcción de una ciencia ciudadana:
b) la ciencia ciudadana, con la partici-
pación de los ciudadanos, que por lo
general, no son investigadores, contri-
buyen con su colaboración a la solución
de interrogantes planteadas en estudios

científicos (EcuRed, 2020); c) la prác-
tica de la ciencia ciudadana propicia la
formación de conocimientos, destrezas
y actitudes, ir al deseado cambio de ac-
titud y aptitud hacia la ciencia. Se espe-
ra que las voces de la ciudadanía, con
sus aportes y experiencias puedan, paso
a paso, ir perfilando y abriendo cami-
nos para desarrollar unos lineamientos
de ciencia, tecnología e innovación que
contribuyan al bienestar y progreso de
la sociedad.
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Scope of social networks in the construction
 of a citizen science

Abstract

This argumentative essay aims to 
analyze the scope of social networks 
in open science and its contribution to 
the construction of citizen science. Both 
terms intertwined will allow, as UNES-
CO, 2017 says, “… to combine va-
rious movements and practices so that 
knowledge, methods, data and scien-
tific evidence are freely available and 
accessible to all” (page 5). This work 
was based on a review of the literature 
related to the subject and on the set of 
data that have been emerging as a result 
of the open science and citizen scien-

ce movement. This made it possible to 
determine two conceptual dimensions: 
information and communication tech-
nologies from the social point of view 
and Citizen Science or Cyber Science, 
for which the proposals of authors, do-
cuments and materials that have led to 
reflections in this field of study were 
addressed. From the analysis, the fo-
llowing conclusive ideas emerged: a) 
science, knowledge and technology are 
the basis for the construction of citizen 
science: b) citizen science, with the 
participation of citizens, who are ge-
nerally not researchers, contribute with 
their collaboration in solving questions 

raised in scientific studies. (EcuRed, 
2020); c) the practice of citizen science, 
encourages the formation of knowled-
ge, skills and attitudes, go to the desired 
change in attitude and aptitude towards 
science. It is expected that the voices 
of citizens, with their contributions and 
experiences, can, step by step, outline 
and open paths to develop science, te-
chnology and innovation guidelines 
that contribute to the well-being and 
progress of society.

Keywords: Citizen science; knowled-
ge; networks; science; technology; in-
novation
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Introducción

Este ensayo de carácter argumen-
tativo tiene como finalidad analizar el 
alcance de las redes sociales en la Cien-
cia Abierta y su contribución en la cons-
trucción de una ciencia ciudadana. 

Las redes sociales se conceptualizan 
como estructuras o nodos en Internet 
donde las personas se conectan a partir 
de intereses o valores comunes, publi-
can y comparten todo tipo de informa-
ción personal y profesional con terceras 
personas, conocidos y absolutos desco-
nocidos (Celaya, 2008). 

En consecuencia, las redes sociales 
tienen un impacto y alcance en la socie-
dad actual y juegan un papel fundamen-
tal en lo que hoy pregona la corriente de 
Ciencia Abierta, dentro del marco de la 
denominada ciencia ciudadana, objetos 
centrales de este ensayo. Es por ello que 
resulta preponderante reflexionar sobre 
las potencialidades de las redes sociales 
para fortalecer el movimiento de Cien-
cia Abierta, entendiendo que, dado su 
valor de penetración, ha impactado en 
la sociedad y en su contexto.

La Organización de las Naciones 
Unidas para la Educación, la Ciencia 
y la Cultura, conocida por sus siglas 
UNESCO (2020), refiere que “Ciencia 
Abierta” es un “concepto general que 
combina diversos movimientos y prác-
ticas con el fin de que los conocimien-
tos, los métodos, los datos y las pruebas 
de carácter científico estén disponibles 
libremente y sean accesibles para to-
dos”, esto origina un incremento en las 
“colaboraciones científicas y el inter-
cambio de información en beneficio de 

la ciencia y la sociedad, que se abra el 
proceso de creación y difusión de co-
nocimientos científicos a los agentes 
sociales que no pertenecen a la comuni-
dad científica institucionalizada” (p.5)

En este sentido, la Ciencia Abierta 
permite fortalecer las redes de colabora-
ción entre los diferentes investigadores 
para el avance del conocimiento en el 
universo de las disciplinas y la ciencia 
en general. Está constituida por diferen-
tes elementos como el acceso abierto, 
datos, código, software libre y hardwa-
re abierto, pero además incluye dos ele-
mentos estrictamente relacionados con 
el objeto ineludible de las redes socia-
les y se refiere a la participación abier-
ta de los agentes sociales y la apertura 
a la diversidad de los conocimientos. 
La participación abierta de los agentes 
sociales, siguiendo los planteamientos 
de la UNESCO (2020), le otorga voz 
en el desarrollo de las investigaciones 
a diferentes agentes sociales, que van 
más allá de las comunidades científicas 
formales, con el objeto de generar co-
nocimientos colectivos acerca la inves-
tigación a diferentes actores que desde 
sus diversas visiones, preocupaciones, 
valores y visión del mundo pueden ge-
nerar aportes que sean compatibles con 
las necesidades particulares de su con-
texto y de la colectividad. 

Desde esta perspectiva, la UNESCO 
impulsa el término Ciencia Ciudadana 
a aquella en la que la ciudadanía afec-
tada por un problema participa en la 
generación de conocimiento, mediante 
la recopilación y análisis de datos y el 
desarrollo de soluciones científicas con 
base en estos datos. Los empleados gu-
bernamentales, el sector empresarial y 

los miembros de organizaciones comu-
nitarias ganan en eficacia al contribuir 
con colegas atravesando sus fronteras 
organizacionales, creando espacios de 
colaboración para ofrecer datos que ge-
neren avances en las investigaciones y 
les permitan, dentro de un ambiente de 
comunicación y cooperación masiva, 
generar soluciones oportunas a proble-
mas comunes.

Los usuarios se vuelven “prosumi-
dores” al cocrear bienes y servicios en 
vez de limitarse a consumir los pro-
ductos finales. En la ciencia ciudadana 
apoyada por la web, también denomi-
nada e-Ciencia Ciudadana (eCC), los 
ciudadanos se vuelven prosumidores 
de la ciencia. Esta cocreación de cono-
cimiento representa un adelanto consi-
derable con respecto al enfoque que ha 
venido teniendo el proceso de investi-
gación científica, en el cual el científico 
era “el experto” y los ciudadanos, bá-
sicamente, unos asistentes gratuitos de 
investigación (Finquelievich, y Fisch-
naller, 2014, p.13).

Es en este espacio donde cobra va-
lor la denominada ciencia ciudadana y 
participativa entendida como “Un mo-
delo de investigación científica llevada 
a cabo por científicos no profesionales, 
pero frecuentemente elaborada en aso-
ciación con programas científicos ofi-
ciales o con científicos profesionales, 
gracias a la web y los medios de comu-
nicación social que constituyen impor-
tantes agentes de interacción”. El objeto 
es que las “aportaciones de la ciencia 
ciudadana y participativa puedan re-
utilizarse de manera eficaz por otros 
interlocutores, en particular los inves-
tigadores, estos datos deben someterse 
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a los métodos de conservación, norma-
lización y preservación necesarios para 
garantizar el máximo beneficio para 
todos” (p.7)

Del mismo modo, la Ciencia Abier-
ta da una especial apertura a la diver-
sidad de conocimientos, asumiendo los 
principios de no discriminación esta-
blecidos por el derecho internacional de 
los derechos humanos y la riqueza de 
los diversos sistemas de conocimiento 
y epistemologías, así como la variedad 
de productores y poseedores de saberes. 
En este sentido, las redes sociales cons-
tituyen un puente que gracias a su valor 
de penetración y alcance puede abrir 
los canales para la interacción, la divul-
gación y la construcción colectiva que 
expande los espacios de participación 
para todos y todas.

Las redes sociales son el mejor ex-
ponente de la llamada web 2.0; perso-
nas o entidades se relacionan a través 
de plataformas mediante las que pueden 
comunicarse de forma rápida y simul-
tánea, así como compartir recursos de 
información y documentación de todo 
tipo. Las redes sociales, por definición, 
son una excelente opción para el trabajo 
de equipo, para la investigación de te-
máticas con intereses común, pues per-
miten compartir producciones, expe-
riencias, hipótesis, y otras. El desarrollo 
de las redes sociales también afecta a la 
ciencia, ya que se han creado platafor-
mas específicas para investigadores que 
operan de la misma forma que las redes 
de ámbito general, pero en la que solo 
participan personas que realizan de for-
ma regular proyectos de investigación, 
por lo tanto, su versatilidad le ha dado 
un poder de usabilidad permanente por 

diferentes personas. 

Las redes sociales son excelentes 
laboratorios virtuales, ya que ofrecen 
todos los servicios que un grupo de 
investigación demanda: sistemas de 
comunicación, medios para compar-
tir recursos, almacén de documentos, 
medios de difusión, publicidad y mar-
keting, así como ambientes de comuni-
cación síncrona y asíncrona a través de 
chats, llamadas, videollamadas y foros 
de discusión. Por tanto, permiten inte-
grar a cualquier persona en el trabajo 
científico mediante una formación que 
abarca diversos grados de complejidad, 
a partir de su inteligencia y de su volun-
tad de colaborar (Ibercivis, 2020).

Es necesario destacar que una de 
las funciones sociales de la ciencia es 
la de proporcionar entendimientos y 
soluciones a los principales problemas 
que afectan el presente y el futuro de la 
humanidad, y por ello la necesidad de 
abrir espacios hacia y entre los diferen-
tes actores del proceso a través de redes 
de comunicación masivas que acorten 
las distancias espacio-temporales.  

Este ensayo se organiza en las si-
guientes partes: 1) Introducción; 2) 
Abordaje conceptual referido a: Una 
perspectiva de las tecnologías de la 
información y la comunicación desde 
lo social, la Ciencia Ciudadana o Ci-
berciencia; 3) A manera de propuesta: 
las redes sociales como vínculo para 
impulsar la ciencia ciudadana; 4) Ideas 
conclusivas. Finalmente, se presentan 
las referencias bibliográficas que sus-
tentan este trabajo argumentativo.

Abordaje conceptual

Una perspectiva de las 
Tecnologías de la Información 
y la Comunicación desde lo 
social 

Las Tecnologías de la Información 
y la Comunicación (TIC) se han 
convertido en una herramienta esencial 
para el fortalecimiento de vínculos 
entre la sociedad, el mundo de la ciencia 
y los saberes, reduciendo brechas y 
generando espacios para la divulgación 
del conocimiento, la colaboración y 
cooperación en la construcción de un 
pensamiento crítico y reflexivo. 

Las TIC y el crecimiento expo-
nencial del internet han creado nuevos 
escenarios comunicativos donde las 
relaciones personales y el intercambio 
de información cobran un elevado pro-
tagonismo en la construcción de la cien-
cia. Este nuevo modelo se ha caracteri-
zado por la incorporación de un público 
heterogéneo con interés de compartir, 
expresar y comunicar información para 
la construcción del conocimiento. (Fi-
gura 1)
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Figura 1. La vinculación de las TIC con la ciencia en nuevos escenarios comunicativos 

Fuente: Elaboración de los autores, (2020)

El avance de las TIC ha venido evo-
lucionando, y con el advenimiento de la 
denominada web social o web 2.0 apa-
lancada en este tipo de tecnologías, se 
crea un canal multidireccional y abier-
to para que las personas interactúen, 
colaboren y participen, pasando de ser 
simples consumidores de contenidos a 
ser constructores participativos de co-
nocimiento. En definitiva, “la web 2.0 
permite: buscar, crear, compartir e in-
teractuar online. Esta interacción con 
los usuarios y el entorno dinámico de 
la web 2.0 implica un valor añadido a la 
web, que conduce a un cambio de acti-
tud”. Esta se fundamenta en los “prin-
cipios de compartir, reutilizar, mejora 
continua y consideración del usuario 
como fuente de información, confianza 
y aprovechamiento de la inteligencia 
colectiva” (Blanco, 2011, p.10).

La web social se caracteriza porque 
todos sus servicios son participativos. 
Los usuarios de las tecnologías 2.0 

pueden relacionarse de forma sencilla 
y abierta con otras personas, compartir 
recursos y comunicarse de forma inme-
diata y simultánea. La inmediatez de la 
comunicación es una de las caracterís-
ticas fundamentales, pues permite agi-
lizar procesos y conseguir respuestas 
rápidas para dar soluciones oportunas.

Las investigaciones hoy en día se 
favorecen de las tecnologías participati-
vas, al permitir la congregación de gru-
pos que se reúnen por intereses comu-
nes, lo cual permite y facilita procesos 
conjuntos de reflexión, ya que pueden 
compartir metodologías, recursos y re-
sultados. Por consiguiente, se recono-
ce que el desarrollo tecnológico está 
ofreciendo herramientas innovadoras al 
investigador, que puede emplear tanto 
desde un punto de vista metodológico 
como para la difusión de sus resultados.

Estos recursos tecnológicos de apo-
yo a la investigación abren nuevos ca-

nales para que los científicos realicen 
sus actividades y para la comunicación 
de su producción. La innovación apli-
cada a la investigación también se sirve 
de tecnologías participativas y recursos 
abiertos. La denominada e-Ciencia o 
Ciencia 2.0 se refiere a la aplicación de 
las tecnologías de la web social al pro-
ceso científico. La web social, web 2.0 
o web participativa, se caracteriza por 
el empleo de tecnologías abiertas, tanto 
desde el punto de vista de la arquitec-
tura de la información, como de la in-
terconexión de servicios y, sobre todo, 
del trabajo colectivo que se realiza de 
forma telemática, colaborativa y desin-
teresada.

Las tecnologías de la web social es-
tán facilitando el flujo de trabajo de la 
comunidad científica y están permitien-
do romper límites formales en la consti-
tución de grupos de investigación. En la 
Figura 2 se observan los diez principios 
definidos por Merlo (2008), los cuales 
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permiten ver el alcance de la web social, 
y cuyos beneficios pueden ser transferi-
dos al tema que nos atañe, referidos a la 
utilización de los navegadores de inter-
net como medio que acorta distancias 

espacio-temporales y genera un acer-
camiento a distancia entre los actores 
sociales; la cooperación como método; 
la sencillez como pauta; la interopera-
bilidad como fundamento; el etiquetado 

como sistema; la participación como 
principio; la variedad como realización; 
la personalización como posibilidad; la 
experimentación como norma y el des-
interés como base.

Figura 2. Las diez claves de la web social a partir de los planteamientos de Merlo (2008)

Fuente: Elaboración de los autores, 2020

De ahí que se asume la relación 
implícita entre web social y ciencia 
ciudadana, si bien es cierto que esta 
herramienta tiene múltiples usos en la 
sociedad actual, esta representa el eje 
central en el desarrollo de la ciencia 
ciudadana.

La Ciencia Ciudadana o 
Ciberciencia

La e-ciencia ciudadana (eCC), tam-
bién conocida como “ciberciencia”, 
para Finquelievich y Fischnaller (2014) 
es un término relativamente nuevo que 

se aplica a una práctica que data de hace 
siglos, pero que con el uso de TIC se 
ha proyectado al siglo XXI. Su prácti-
ca ha tenido una rápida evolución; su 
aplicación es amplia y abarca diferentes 
áreas que van desde la agricultura a la 
planificación urbana, desde las ciencias 
humanas hasta el uso de software e in-
teligencia artificial, desde las ciencias 
sociales hasta la ingeniería. 

Los desarrollos se deben a la suma-
toria de nuevos enfoques científicos y al 
uso de las TIC, pero fundamentalmente 
a la mayor e incomparable escala del 

acceso del público a este tipo de pro-
yectos, y al incremento de la participa-
ción pública. 

Agregan los autores que “La ciencia 
ciudadana es un nuevo tipo de produc-
ción científica basada en la participa-
ción, consciente y voluntaria, de miles 
de ciudadanos que generan grandes 
cantidades de datos”. Refieren que las 
personas, en general, están en la capaci-
dad de aportar su 

..inteligencia o sus recursos tecno-
lógicos para alcanzar resultados cientí-
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ficos de utilidad social. No es necesa-
rio poseer conocimientos previos. La 
ciencia ciudadana, entendida como la 
colecta de información por la ciudada-
nía para deducir teorías y eventualmen-
te determinar políticas, no es nueva.. 
(p.12).

La eCC forma parte de lo que Taps-
cott y William (2006) han denominado 
Wikinomics, para referirse al paradig-
ma de la colaboración masiva y el uso 
de las tecnologías de código abierto 
como los blogs, wikis, chats y redes so-
ciales para añadir sus palabras a la voci-
ferante corriente de diálogo y debate de 
forma incremental y multitudinaria. Al 
respecto, las redes sociales forman par-
te de este cambio en la generación de 
conocimiento, siendo una herramienta 
que en esta era de transformación di-
gital se ha instaurado como parte del 
ecosistema de recursos web que se han 
integrado de forma activa en todos los 
ámbitos de la vida, incluidos la educa-
ción, la investigación y la transferencia 
de conocimiento, competencias ele-
mentales para fortalecer la denominada 
Ciencia Abierta.

Para enriquecer este aspecto, Fin-
quelievich, y Fischnaller (2014) hacen 
referencia a la visión 2030 de la Agenda 
Digital (2011), citan que esta recomien-
da que:

El público tenga acceso y pue-
da hacer un uso creativo de la 
enorme cantidad de datos dispo-
nibles para ellos, y que también 
pueda contribuir a ella y enri-
quecerla. Los ciudadanos deben 
estar adecuadamente educados y 
preparados para beneficiarse de 
esta abundancia de información 
[de manera tal que] los ciudada-
nos tengan mayor conciencia y 
confianza en las ciencias, y pue-
dan desempeñar un papel activo 
en la toma de decisiones basada 
en la evidencia, pudiendo poner 
en duda las declaraciones hechas 
en los medios de comunicación 
(p.22).

En esta discusión no se puede dejar 
de mencionar lo planteado en el Foro 
que realizó el ONCTI denominado 
“Otras voces hablan de la ciencia: Ha-

blan las comunas” (2020). En la pre-
sentación del cuaderno de debate res-
pectivo, Romero (2020), presidenta del 
Observatorio, indicó que:

Al hablar de una comuna o de 
una comunidad, en muchas oca-
siones se tiende a segmentar el 
conocimiento. Se debe pensar en 
la complejidad, en la integralidad 
y en la organicidad de lo que sig-
nifica un espacio territorial para 
comunas o comunidades, cuyas 
problemáticas no están separa-
das por área de conocimiento 
como enseña la academia. No es 
que la universidad investigue so-
bre la comunidad, lo cual es una 
manera de hacerlo, obviamente. 
Se requiere es que la comunidad 
y el profesor de la universidad 
participen conjuntamente con un 
tipo de investigación; de no ser 
así, las personas en la comuni-
dad se convierten únicamente en 
objetos de estudio (p.1)
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Figura  3. Otras voces hablan de la ciencia: hablan las comunas 

Fuente: ONCTI, 2020

Santamaría (2008) sostiene que las 
redes sociales son una de las estructu-
ras sociales más potentes e innovadoras 
para el trabajo en red del presente, que 
pueden convertirse en comunidades de 
aprendizaje y conocimiento, y permiti-
rán entender la dinámica de la sociedad 
actual. En consonancia con este plan-
teamiento, la IX Encuesta de Percep-
ción Social de la Ciencia realizada por 
la Fundación Española para la Ciencia 
y la Tecnología (FECYT, 2018) señala 
que después de la televisión, las redes 

sociales son las principales fuentes de 
información sobre ciencia y tecnolo-
gía, representado un 63,4% del total de 
la muestra, y siendo utilizadas en un 
83,2% por personas de entre 15 y 24 
años, un 80% por entrevistados de entre 
25 y 34 años, y un 74,5% por personas  
entre 35 a 44 años. La deferencia de 
usos por género varía solo por un 1,7%. 
(Figura  4).

En la actualidad, de acuerdo al infor-
me elaborado por We are social (2020) 

hay 3.960 millones de personas que em-
plean redes sociales en todo el mundo, 
esto quiere decir que la penetración de 
uso de las mismas es del 51%; un au-
mento de 10,5% sobre el año 2019. El 
informe también establece que del to-
tal de la población mundial -estimada 
en 7.790 millones de personas- el 66% 
ya utiliza teléfonos móviles (un total de 
5.150 millones de personas), mientras 
que el 59% ya es usuario de Internet 
(4.570 millones de personas).
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Figura 4. Medios más utilizados para obtener información de ciencia y tecnología

Fuente. FECYT, 2018

En el caso de Venezuela, actualmente hay 12 millones de usuarios activos en medios sociales (Gráfico 5), teniendo una 
penetración del 42% de la población (We are Social- Hootsuite, 2020). Cada vez más las redes sociales se convierten en un 
medio para que los usuarios se comuniquen, compartan y socialicen. 

Figura 5. Porcentaje de penetración de las redes sociales en Venezuela

Fuente: We are Social- Hootsuite, 2020.
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Fernández, Menéndez y Fuentes 
(2019) señalan que las redes sociales 
son un fenómeno revolucionario, “cada 
vez más gente, especialmente del seg-
mento joven, se informa a través de 
ellas, y no sólo como forma preferen-
cial, sino, con frecuencia, como única 
fuente” (p.7).

Los autores señalan que la comu-
nidad científica ha concientizado sobre 
la  imperiosa necesidad de dar a cono-
cer sus investigaciones a través de las 
redes, con el objeto de obtener apoyo 
de la sociedad para la construcción de 
proyectos de relevancia adecuados a las 
necesidades generales, y también como 
medio de divulgación. De este modo, 
las redes están funcionando como nue-
vas formas de organización y articula-
ción, originándose un espacio abstracto 
de flujos que se convierte en la forma 
colectiva dominante de articulación de 
la comunicación, y propicia diálogos 
multidisciplinarios que integran a los 
diferentes actores de dicho proceso. 

En síntesis, las redes sociales son 
consideradas como el canal de difu-
sión de información más inmediato e 
interactivo; suponen, al mismo tiempo, 
una auténtica revolución en la comuni-
cación, de lo cual no escapa la ciencia 
actual.

A manera de propuesta: 
La redes sociales como 

vínculo para impulsar la 
ciencia ciudadana

En los últimos diez a quince años 
han aparecido nuevos elementos en el 
proceso de la comunicación científica: 

la edición electrónica, el acceso abierto 
y las redes sociales. Ayala (2014) sos-
tiene que:

con la rápida masificación de 
Internet a mediados de los años 
90, las personas descubrieron 
las ventajas de una comunica-
ción inmediata y económica. El 
correo electrónico, las salas de 
chat y posteriormente Messen-
ger o blogs cautivaron a jóve-
nes y adultos. Sin embargo, la 
aparición de las redes sociales 
y comunidades virtuales modifi-
caron profundamente los hábitos 
comunicativos de los usuarios 
de la Red (p.28-29).

Para el autor, en esta sociedad “tec-
nologizada surgen diversas herramien-
tas digitales con fines comunicativos, 
las cuales se han ido modificando a 
medida que evoluciona la propia tec-
nología, aunque en gran medida impul-
sada por los propios usuarios, lo cual 
constituiría un rasgo propio de la Web 
2.0” (p.27 ).Por tanto, las redes socia-
les son reconocidas por los científicos 
como un medio expedito de comunica-
ción, de fácil acceso y uso, que tienen 
la posibilidad de generar inmediatez 
en los procesos de comunicación y di-
vulgación, además de ser un medio de 
alcance masivo. 

Al respecto, Fernández, Menéndez 
y Fuentes (2019) consideran que

Las redes sociales no deben en-
tenderse, como un camino unidi-
reccional (el del viejo esquema 
de emisor-transmisor-receptor), 
en el que los expertos transmi-

ten conocimientos a los ciudada-
nos, sino como un canal de ida 
y vuelta, en el que se produce 
una respuesta del público que 
permite descubrir la percepción 
que este tiene sobre su trabajo y 
sobre su forma de difundirlo, al 
tiempo que son interpelados para 
cuestiones que preocupan a la 
gente. Esta posibilidad ha dado 
pie a lo que se denomina ciencia 
ciudadana, es decir, canales que 
permiten que la sociedad partici-
pe en la política científica (p. 7). 

Estas características de ida y vuelta, 
al igual que los diez principios defini-
dos por Merlo (2008), le otorgan la po-
sibilidad a las redes sociales para servir 
de puente que impulse el tránsito hacia 
una ciencia ciudadana. En las redes 
las personas podrían ser partícipes de 
proyectos desde un proceso experien-
cial de carácter educativo, recibiendo 
y compartiendo información, nutriendo 
investigaciones no solo a través de la 
incorporación de datos -como muchas 
plataformas de ciencia abierta solici-
tan- sino apropiándose del contenido, 
para poder generar una mayor reflexión 
a partir del análisis más profundo de los 
datos recopilados y derivar en solucio-
nes o respuestas desde un contexto par-
ticular a uno más amplio (Brossard et 
al., 2005). Estas experiencias de prime-
ra mano permitirían que los ciudadanos 
tengan mayor acceso y comprensión de 
ciertas temáticas científicas, obtengan o 
potencien habilidades científicas y ge-
neren emociones, actitudes y valores 
positivos hacia la ciencia.
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Conclusión

El concepto de ciencia ciudadana 
data del siglo XVIII pero, es a través de 
desarrollo de las TIC y del movimiento 
de Ciencia Abierta, cuando se produ-
cen cambios; que van desde la simple 
observación y recolección de datos a 
través de amateurs y profesionales, a un 
desarrollo participativo que involucra 
a educadores, programadores, comuni-
cadores, divulgadores y periodistas de 
ciencia, así como muchas otras profe-
siones necesarias para llevar a cabo una 
actividad que se considera multidisci-
plinaria, no solo en el sentido de los ac-
tores que hacen posible el desarrollo de 
la misma, sino también en el sentido de 
que cada vez más disciplinas, mediante 
sus desarrollos, hacen viable el llevar a 
cabo proyectos abiertos, colaborativos, 
donde haya mayor participación e inte-
racción.

Este proceso inter y multidiscipli-
nario se afianza a través de la genera-
ción de redes sociales especializadas en 
el área, donde se agrupen ciudadanos 
con intereses comunes, y se promueva 
la participación ciudadana de forma 
voluntaria que agrupe personas de dife-
rentes localidades y zonas geográficas, 
pero que se unan en estas redes por el 
alcance de un objetivo común.  

Las redes sociales basadas en las 
tecnologías digitales colaborativas per-
mitirán mejorar los tiempos, los proce-
sos y los resultados de la investigación 
científica; posibilitarán reunir ciudada-
nos y acercarlos a instituciones públicas 
y privadas, académicas y de fomento al 
desarrollo científico y a la divulgación. 
“La ciencia podría abrirse entonces a 

todo un ejército de nuevos colaborado-
res, más aún: la ciencia estaría fortale-
ciendo su contrato social apostando por 
una nueva cultura científica en la que 
los ciudadanos dejaríamos de ser espec-
tadores de la ciencia y pasaríamos a ser 
partícipes de la propia experiencia cien-
tífica” (Piña, 2017,  p. 52).

La Ciencia ciudadana representa 
una forma de contribución al conoci-
miento científico a través de la parti-
cipación de ciudadanos voluntarios y 
capacitados, que generalmente no son 
especialistas en el tema a investigar, y 
que contribuyen con su colaboración a 
la solución de interrogantes planteadas 
en estudios científicos.

Los proyectos de ciencia ciudadana 
permiten que el público, mediante la 
experiencia propia, comprenda la forma 
en que se conducen las investigacio-
nes científicas. Muchos participantes 
descubren que el proceso de hacer la 
ciencia surge de la observación, de los 
métodos para la toma de datos y de las 
reflexiones o conclusiones a que estos 
conducen. Los voluntarios, entrenados 
adecuadamente desde la educación no 
formal, contribuyen fundamentalmente 
en la toma de datos, aunque también 
pueden completar investigaciones guia-
das. Estos proyectos constituyen una 
alianza entre los científicos y el público 
general, y ambos forman un gran equi-
po de trabajo. 

En la actualidad, con el crecimien-
to de la población humana y sus con-
secuencias sobre la biodiversidad en el 
planeta, el empleo de ciencia ciudadana 
en apoyo al monitoreo de tendencias es-
pacio-temporales de biodiversidad, ad-

quiere especial importancia en la lucha 
por evitar y detener su pérdida. Ade-
más, la práctica de la ciencia ciudadana 
puede significar una útil herramienta 
que propicie la formación de conoci-
mientos y habilidades, y contribuir al 
deseado cambio de actitud y aptitud ha-
cia la ciencia y el medio ambiente que 
promulga la educación ambiental.
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